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by Hakel

CAPITULO XXXIV
"Agotamiento"

La fresca noche en la bella Londres no se hace esperar. Una suave brisa baña los jardines y a la escasa luz de la Luna las flores y los pastos tienen un suave y gentil brillo.
En la casa ducal de los Grandchester, el hijo de la casa mira por su ventana el espectáculo. Con tristeza en su mirada dibuja una sonrisa en su rostro. 

· <pensando> - Candy, mi dulce pecosa ¿dónde estás? Hace unos días visité con tanta emoción la mansión Andley para no encontrarte. No puedo describir cuán grande fue mi decepción. Estaba seguro que tú estabas allí. Pero a decir de la señora Elroy no estabas en esa casa. Tengo tantas ganas de verte, de sentirte cerca. El pañuelo con aroma a rosas aún lo conservo, aunque como bien dice mi padre, el perfume de las rosas no es sinónimo de que tú seas la dueña de ese pañuelo. Lo único que es verdad, es que pertenece a un Andley, pues su emblema está finamente grabado en él. Por qué me hace tanta ilusión el volver a verte, cada que sé que estás cerca? Cómo es qué traspasaste mi fría barrera sentimental? 
Mientras tanto, Richard y Eleanor discuten preocupados sobre Susana. 

· Organizar una cena? Para los Andley?

· Así es, en agradecimiento a sus atenciones al devolvernos el anillo de Terry, claro, que no sería una cena muy formal, estoy seguro de que Andrew se sentiría más cómodo en un ambiente familiar.

· Y Candy, vendría?

· Claro querida, seguro a Terry le encantaría verla. Haremos la invitación extensa a toda la familia.

· Pero y Susie?

· ¿Qué pasa con ella?

· Que aún no está preparada para saber que Candy es su prometida.

· Pero tarde o temprano se va a enterar que lady Andrew es Candy Andley.

· Estoy segura que ella aún no se acostumbra a la idea del compromiso de Terry. Ni siquiera tiene un par de meses que su relación con Terry terminó. Bien sabes que ella lo quiere, y lo quiere bien.
· Cariño, hagámoslo por Terry - <abrazándola> - No soporto verlo con esa mirada enamorada y triste, míralo -<señalando hacia el balcón contiguo> - Está ahí, perdido en sus sentimientos, añorando volver a verla. Además, Susie ha madurado mucho en estas semanas, y estoy seguro que comprenderá. Ya tendremos tiempo y manera de explicárselo todo.
Mientras tanto, Terry, en su balcón, no hace más que pensar en lo que ha sido su vida desde que conoció a Candy. Recuerda aquella tormentosa noche de año nuevo en el Mauritania, las horas compartidas en el San Pablo, su mirada traviesa y el cómo la sorprendía pensando en él. A fuerza de obligarse a dormir, se dirige a su cama con la esperanza de al menos poder soñar con ella.

- <pensando> - Extenuado, hacia el lecho me apresuro

a calmar mis fatigas de viajero,

pero empieza en mi ánimo otro viaje,

cuando acaban del cuerpo las faenas.

Porque mis pensamientos, alejándose

en tu busca, celosos peregrinos,

de mis párpados abren el agobio

a la tiniebla que los ciegos miran.

Sólo que mi visión imaginaria

trae tu sombra hasta mis ojos ciegos,

como un joyel que cuelga de la noche

y el rostro oscuro le rejuvenece.

Así, por ti y por mí, nunca reposan

de día el cuerpo y a la noche el alma.
(William Shakespeare – Soneto XXVII )
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